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		Para mis hijas, mis grandes amores. Ustedes son la luz y el motor de mi vida

        Para ti, papá. Siempre presente, siempre amado, siempre conmigo

	


	
    	 


         


         


         


         


        Cielo desde un navío. Campo desde los cerros

         Tu recuerdo es de luz, de humo, de estanque en calma!

         Más allá de tus ojos ardían los crepúsculos

         Hojas secas de otoño giraban en tu alma.

         Pablo Neruda

         Poema 6

        
	


		
			PREFACIO

			Texas, Estados Unidos

			Marzo de 1885

			−Jack, necesito ir al pueblo por provisiones para el día de campo que celebraremos el sábado, ¿podrías acompañarme? –le preguntó John−. Todos los otros se han marchado ya, y no queda nadie más para ayudarme a cargar.

			−Por supuesto, señor Walker, ¿quieres que vaya preparando la carreta?

			−Te lo agradecería, hijo. –El hombre le palmeó el hombro−. Y perdona por ponerte a trabajar en tu día libre, sé que preferirías estar con los demás pasando una buena velada en la taberna.

			−No te preocupes por eso, me complace poder ayudarte en lo que pueda, señor. –Y en realidad era así; después de todo, ese amable hombre le había dado trabajo y había confiado en él, cuando nadie más lo hizo. Sin duda, toda su vida Jack se sentiría en deuda con él.

			−Eres un buen muchacho, Jack, y muy trabajador. Te agradezco la ayuda –le dijo el hombre, dedicándole una sonrisa paternal, antes de marcharse de vuelta a su casa, donde su mujer y sus dos hijos pequeños lo esperaban para despedirse de él.

			Jack los observó con cariño, ellos eran la perfecta familia, como la que nunca pudo conocer. Su madre había hecho lo posible para criarlo ella sola, después de que su padre murió de tifoidea, y lo consiguió por un tiempo. Hasta que tuvo que casarse con ese maldito borracho de Fynn, y todo su mundo se vino abajo.

			El desgraciado era un embaucador y un abusivo que no hizo más que meterlos en un problema tras otro, eso además de golpearlos a la menor oportunidad.

			Por suerte, su madre no tuvo que soportarlo mucho tiempo, una epidemia de cólera se la llevó al otro mundo antes de cumplir el año de casada con ese hombre, dejándolo a solas con su abusivo padrastro.

			Pero Jack no era tonto, si aguantó al bastardo fue para proteger a su madre en lo que pudo. Con ella muerta, ya nada lo retenía en el que una vez fue su hogar, por lo que a la primera oportunidad, Jack empacó sus escasas pertenencias y escapó. 

			Como todo niño soñador, se dirigió al oeste en busca de una nueva vida, colmada de aventuras, cielos azules, vastos campos y la promesa de la prosperidad. Pero pronto la realidad le dio de frente, haciéndole saber que el mundo no era benévolo con los desamparados. 

			Consiguió algunos empleos mal pagados con jefes abusivos que buscaban sacarle el máximo provecho a un niño sin familia, algunos de forma ultrajante, de los que pudo librarse por muy poco. 

			Al final, tuvo que terminar robando para sobrevivir, viajando de polizón de un lado a otro en los trenes y vagando sin parar, para huir de la policía y de los matones abusivos que buscaban a un niño sin familia del que poder aprovecharse o abusar de la forma más vil.

			Pronto Jack aprendió que el mundo era más duro de lo que parecía dentro de las paredes de su casa, además de que nunca debía confiar en nadie.

			Cerca de un año después de haber escapado de su hogar, consiguió llegar a Texas, buscando la oportunidad de trabajar como vaquero. Sin embargo, como le había sucedido antes, nadie parecía dispuesto a darle trabajo a un niño sin hogar.

			Fue un día cualquiera cuando se topó por casualidad con John Walker. Jack había intentado robarle el reloj, y el hombre lo atrapó antes de que pudiera culminar el acto. No obstante, en lugar de mandar llamar al alguacil para que lo encerrara por robo o propinarle una buena paliza, como Jack estaba esperando, el hombre lo llevó consigo a su hogar, un próspero rancho ganadero, donde lo recibió como a uno más de sus empleados, le dio un sitio donde dormir y comida caliente, además de ropa limpia y, por primera vez en mucho tiempo, le habló con respeto.

			Sus términos eran sencillos: trabajo duro y honrado, y Jack podría quedarse a vivir allí el tiempo que deseara. Y ante el primero ser humano que le otorgó un trato digno, el niño no dudó en aceptar.

			Con el paso de los años, Jack hizo lo posible por ganarse la estima de aquel buen hombre que lo había ayudado cuando nadie más lo hizo, además comenzó a instruirle en toda clase de tareas que le serían fueron útiles en adelante 

			John Walker no solo había sido un buen samaritano, era el hombre que le devolvió la vida.

			Ya hacía ocho años de aquello, y ahora que Jack era más un hombre que un niño, con diecisiete años de edad, tenía la fortuna de ser considerado por su patrón como uno de sus más fieles empleados y al que más afecto le tenía, llegando a estimarlo casi como a un hijo, como en muchas ocasiones John se lo había dicho.

			Por ello, Jack no podía dejar de sentir menos que la más grande gratitud, respeto y admiración por aquel amable patrón que lo había ayudado cuando solo era un crío de nueve años, sucio, famélico y sin instrucción alguna sobre nada. 

			Ahora podía presumir de ser uno de los mejores vaqueros de la zona, conocer todo cuanto había que saber de ganado y pastura y, sin duda, de ser el mejor tirador del estado, proeza que había demostrado en las innumerables competencias que se llevaban a cabo en el pueblo entre los vaqueros de la localidad. Otro logro que le debía a su patrón, pues había sido John quien le enseñó a usar un arma, cuando Jack comenzó a quedarse a cargo de cuidar el ganado en los campos. 

			Tan orgulloso estaba John de su título, que en su último cumpleaños le había regalado una Colt de lujo, que Jack siempre llevaba bien guardada en su cartuchera, atada al cinto.

			−¿Todo listo, muchacho? –le preguntó el amable hombre, volviendo a su lado tras despedirse de su mujer y de sus dos hijos pequeños, un niño y una niña de diez y doce años.

			−Sí, señor –contestó Jack, subiendo al pescante a toda prisa, para ayudar al hombre, ya entrado en años, a hacer lo mismo.

			−Excelente. –El hombre se situó a su lado y tomó las riendas, antes de dejar sobre sus piernas un paquete tibio envuelto en una servilleta de tela −. Mi esposa te envía un poco de pan de maíz, dice que si te hemos de explotar, al menos te deberíamos alimentar de forma correcta para que no desfallezcas de hambre en el camino.

			Jack rio y agradeció a la mujer, que aguardaba de pie en el umbral acompañada por sus dos hijos, todos ellos despidiéndose de ambos: ella con una sonrisa amable y sincera en los labios, los niños gritando a viva voz cuánto querían a su padre y pidiéndole que no tardara en regresar.

			Sería la última vez que lo verían con vida…

			Caía la noche mientras volvían por el terroso camino principal, con las provisiones ya cargadas en la carreta, cuando cinco jinetes les salieron al paso.

			Jack se tensó y su primer instinto fue llevarse la mano al cinto para sacar su revólver, pero John lo detuvo.

			−Espera, conozco a esos hombres, son el alguacil y los Montgomery.

			−¿Qué querrán? –preguntó Jack, frunciendo el ceño. Nunca le habían agradado los Montgomery, los vecinos de su patrón y propietarios de la mayor cantidad de tierras de la región, ni tampoco el alguacil, que se sabía era corrupto, comprado por esa familia.

			John frunció el ceño, Montgomery había intentado comprarle las tierras en varias ocasiones, ofreciéndole una miseria por ellas. Y él siempre se había negado a ceder.

			−¡John Walker, no intente nada! –gritó el alguacil desde su caballo−. He venido a buscarlo. Usted y su acompañante bajen de la carreta con las manos en alto.

			−¿Para qué me busca? –preguntó John, estrechando los ojos para ver mejor. El sol caía en el horizonte, cegándolos parcialmente e impidiéndole ver bien a los hombres delante de ellos.

			−No haga preguntas y obedezca, a menos que quiera que mis hombres vayan por usted.

			−¡Él no irá a ningún lado! –gritó Jack, apretando el mango de su Colt en su cartuchera, dispuesto a sacarla a la primera provocación.

			Al verlo, los hombres alzaron sus rifles contra ellos, dispuestos a responder del mismo modo.

			−Jack, tranquilízate. En esta llevamos la de perder –le dijo John en voz baja.

			−Pero no vamos a hacer lo que ellos quieren. Si bajamos de la carreta, somos hombres muertos. Mejor intentar huir, antes de permitirnos ser atrapados por esos tipos.

			−El alguacil está con ellos, es la ley. No harán nada contra nosotros si obedecemos; por otro lado, si no hacemos caso, podrán meternos a la cárcel.

			−John, ya no estás en Inglaterra –le recordó Jack a su amable patrón, acostumbrado a otra clase de vida y leyes que se cumplían eficientemente−. Esta gente no es buena. Yo digo que mejor nos vamos…

			−Jack, he dicho que no. –Esta vez la voz de John fue dura, era una orden−. Baja de la carreta, ¿de acuerdo? Deja que yo me haga cargo, tú no te acerques.

			Jack se mordió la lengua, pero obedeció. Después de todo, él era su patrón.

			−Tranquilos, no queremos problemas. –John intentó calmar a los hombres−. Vamos a bajar, ¿de acuerdo? –les dijo, alzando las manos y poniéndose de pie para bajar del pescante.

			Fue el momento en que el estallido se hizo oír, rompiendo la quietud del atardecer.

			Jack miró con horror cómo John caía hacia atrás al tiempo que una mancha rojiza se extendía por su camisa.

			−¡Nooo…! –gritó a todo pulmón, sacando de forma impulsiva su pistola. Una bala le dio en el hombro, pero él ni siquiera lo notó. Apuntó al hombre que le había disparado a John y tiró del gatillo y, como sabía que sucedería, el malnacido cayó muerto enseguida.

			Herido o no, él era el mejor tirador de todo Texas, y lo sabía bien.

			Intentó darle a otro, pero no tuvo tiempo. Una lluvia de balas comenzó a caerle encima y como pudo Jack consiguió resguardarse tras las cajas de mercancía y los sacos de harina. Los caballos se encabritaron y, aprovechando su miedo, Jack los azuzó con todas sus fuerzas. Los hombres tuvieron que hacerse a un lado, antes de ser atropellados por la carreta que se abalanzaba sobre ellos a toda velocidad.

			Jack se hizo de las riendas como pudo, esquivando las balas de los desalmados que corrían tras ellos, intentando darles alcance.

			Luchando por mantenerse vivo al tiempo que trataba de meterle otra bala a alguno de esos desgraciados, Jack no vio el peñasco que tantas veces había esquivado en el camino de vuelta a casa, hasta que fue demasiado tarde.

			Jack alcanzó a darle a uno y herirlo en el brazo antes de sentirse caer en el vacío junto con la carreta. Vio la grandeza del río abriéndose en su inmensidad a medida que eran tragados por la gravedad, justo antes de que todo se volviera oscuridad.

			Cuando despertó, Jack apenas conseguía moverse. El agua del río había amortiguado la caída, sin embargo, el daño había sido enorme. Podía sentir las costillas rotas moviéndose cuando intentaba respirar, tenía una pierna rota y la herida de bala en el hombro le ardía como mil infiernos.

			No obstante, estaba vivo. Vivo de milagro.

			Algo de lo que no podía presumir el pobre de John Walker…

			Sintiendo que las lágrimas se agolpaban en sus ojos, se vendó como pudo con retazos de su camisa la pierna rota y se encaminó hacia el rancho. Antes de partir examinó los alrededores, pero no había ni rastro de la carreta o del cuerpo de John. Por fortuna, los caballos, aunque heridos, se habían salvado de la caída y de ser arrastrados por la corriente.

			Con un gran esfuerzo, Jack consiguió subirse a lomos de uno y salir al galope para dar aviso a todos en el rancho de lo que había ocurrido con su patrón.

			Al llegar a las inmediaciones de la casa, el alma se le fue al piso al encontrarla ardiendo en llamas, formando un espectáculo impresionante con esas enormes flamas anaranjadas, que contrastaban con la oscuridad absoluta de la noche.

			−¡Jack! –escuchó que lo llamaba una voz familiar.

			Se giró en la dirección de dónde provenía el sonido y lo siguió hasta llegar a los alrededores de una arboleda, donde lo recibió Crispín, un afable anciano que había sido uno de los vaqueros más antiguos de Walker, y que pasaba los últimos años de su vida trabajando en los establos alimentando a los animales.

			−Crispín, ¿qué ha sucedido? –le preguntó Jack, dejándose caer del caballo, pues no tenía fuerzas para hacerlo de otro modo.

			El anciano, al percatarse de su mal estado, le ayudó a sentarse con la espalda apoyada contra un árbol.

			−Muchacho, estás vivo realmente–le dijo el hombre, y por primera vez Jack notó las lágrimas que mojaban sus ojos−. Ellos dijeron que te habían matado junto con el patrón. Por un momento, creí estar viendo a un fantasma.

			−¿Qué…? –Jack apretó los dientes cuando una terrible punzada le atravesó el pecho cuando intentó moverse−. ¿Qué sucedió aquí?

			−Fue todo un caos… −el anciano sollozó−. Los Montgomery y los hombres del alguacil aparecieron de un momento a otro, se llevaron a la señora y a los niños con ellos y robaron todo lo de valor, antes de prenderle fuego a la casa y a todo lo demás –contó con suma tristeza el anciano−. Se aprovecharon de que todos estaban afuera, en su día libre, los muy bastardos, para tomarnos por sorpresa. Apenas conseguí escapar, pero Teodoro y Leonor no lo hicieron… −Su voz se apagó con profunda tristeza y Jack lo entendió.

			Teodoro era el hermano de Crispín y Leonor su mujer. La pareja, ya anciana, vivía tranquilamente en una cabaña cercana a la casa, encargándose de algunas tareas menores del rancho.

			−Tenemos… tenemos que hacer algo. –Jack se forzó en hablar a pesar del dolor−. No pueden hacer esto…

			−Ha sido el alguacil mismo quien se llevó a la señora y le prendió fuego a la casa. Llegó acusando al patrón de ladrón y asesino, y a ti también, chico. Dijeron que tenían derecho a confiscar todo, y cuando intentamos detenerlos… −Él negó con la cabeza−. Hubieran matado a todos los otros si también hubiesen estado aquí, pero sin duda fue más fácil para esos animales aprovecharse del momento en que el rancho estaba más desprotegido. Pobre patrón, por ser un buen hombre y dar descansos a sus empleados, terminó perdiéndolo todo… −sollozó−. No hay justicia en este mundo.

			−Yo haré justicia, Crispín –bramó Jack, apretando los puños con rabia−. ¡Yo vengaré a John!

			−Estás loco si crees que podrás hacer algo, chico, y más en ese estado. –El anciano tuvo que obligarlo a quedarse quieto−. Ya te suponía muerto, con el señor Walker, que en paz descanse. –Se hizo la señal de la cruz−. En cuanto esos desgraciados se den cuenta que no estás muerto, te mandarán a matar por asesinato.

			−¿Asesinato? ¡Pero si fueron esos tipos los que dispararon primero y sin motivo! –gritó Jack, furioso, y al hacerlo, una punzada de dolor le atravesó el pecho−. ¡Ellos asesinaron a John a sangre fría! Y poco les faltó para matarme a mí también… −gruñó cuando una nueva oleada de dolor le atizó al intentar ponerse de pie una vez más.

			El anciano lo ayudó a acomodarse sobre el suelo al notar la gravedad de sus heridas, preocupado por su estado.

			−Estás vivo pero apenas, muchacho. Necesitas ver a un médico.

			−Estoy bien… −masculló él, intentando incorporarse−. ¿A dónde se llevaron a la señora Walker y a los niños?

			−No lo sé, no lo dijeron… Pero Jack, no puedes ir a rescatarlos –le dijo el anciano, deteniéndolo cuando él hizo ademán de ponerse de pie, adivinando lo que iba a intentar hacer−. Estás medio muerto, y si esos hombres te atrapan, no dudarán en terminar lo que iniciaron. 

			−¿Y qué quieres? ¿Que me quede aquí sentado, mientras esos asesinos hacen quién sabe qué atrocidades a la familia de John?

			−No les harán nada, son unos animales, pero hasta ellos tienen límites, el alguacil Johnson aún debe obedecer la ley, aunque sea corrupto, y no se atreverá a tocar a la mujer del señor Walker ni a los niños –le aseguró el anciano−. Por otro lado, a ti te creen muerto, muchacho. Aprovecha eso para huir muy lejos, porque si alguien sabe que sobreviviste, no dudarán en poner precio a tu cabeza y darte caza. Recuerda que también te acusan de asesinato; cuando vinieron no dejaban de gritar que tú habías matado a uno de ellos y juraban matarnos a todos nosotros como venganza. Imagínate lo que te harían si te hallan a ti solo.

			−No puedo huir, no sabiendo lo que esos asesinos hicieron…

			−No tienes opción, muchacho. Lo contrario sería un suicidio seguro. Huye, recupérate de tus heridas y dale tiempo al tiempo… –le sugirió−. Ya llegará el momento perfecto para que puedas vengarte de esos mal nacidos por lo que le hicieron al patrón y a ti también.

			−¿Y cómo demonios voy a conseguir eso?

			−No lo sé, pero piensa esto, hijo: muerto no le sirves de nada a John. En cambio vivo, algún día podrás regresar y vengarte de todos esos malditos que lo asesinaron.

			Jack, fijando la vista en las llamas que se elevaban hacia el cielo, asintió con la cabeza, tomándose esas palabras muy en serio.

			−Está bien… −Apretó los dientes al levantarse, sintiendo que el costado iba a matarlo del dolor−. Llegado el momento, volveré y me vengaré de todos ellos.

			−Me parece bien, pero antes vamos a curarte esas heridas, chico, o no conseguirás avanzar ni una milla –le dijo el anciano, ayudándolo a montar otra vez en su caballo−. Y, Jack…

			El chico se giró hacia él, esperando por lo que el viejo iba a decirle.

			−Cuando vuelvas para vengarte, cuenta conmigo para participar. –Los ojos del anciano, por lo general apacibles, brillaron con rabia−. Y con todos los otros vaqueros de Walker.

			Jack asintió, orgulloso de la valentía de ese anciano que, a pesar de los años, demostraba que aún tenía el coraje para enfrentarse a sus enemigos y la sabiduría de una mente fría, que le enseñaría a esperar para encontrar el mejor momento de hacerlo.

			−Es una promesa, Crispín –le aseguró Jack, hablando con voz gruesa y colmada de odio−. Juro que volveré y mataré a cada uno de esos despreciables tipos, y vengaré el nombre de John.

			−Y yo estaré allí para ayudarte –añadió el anciano con la misma solemnidad.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Veracruz, México 

			Agosto, 1886

			El calor resultaba agobiante, tan húmedo que provocaba que cada prenda de su ropa se pegara a su piel. El sudor cubría su cuerpo de pies a cabeza, incluso en zonas donde nunca había imaginado que pudieran sudar. Parecía imposible deshacerse de esa sensación de estarse derritiendo, o de los infames mosquitos que se estaban dando un festín con él.

			Su caballo tropezó con una piedra del camino, y por poco ambos terminaron aterrizando contra la tierra. El pobre animal debía estar tan cansado como él, después de ese largo viaje que no tenía idea de cuándo terminaría.

			A lo lejos, encumbrada sobre una suave colina y rodeada por varios árboles, alcanzó a divisar una casona de estilo colonial. Era muy hermosa a pesar de su sencillez, una elegante construcción de dos pisos, con muros pintados de blanco y rojo, y rodeada por varias columnas colmadas de enredaderas de buganvilias de vivos colores.

			A pesar de que el día aún no comenzaba, Jack notó que algunas ventanas ya se encontraban iluminadas, de seguro sus habitantes debían ser madrugadores. 

			−Esto me recuerda a casa… −le contó a su caballo, que se limitó a cabecear al escucharlo−. Tranquilo, amigo, encontremos algún sitio donde poder ocultarnos durante el día. No queremos que ningún ranchero molesto nos meta una bala por habernos metido en sus tierras.

			El sonido de vacas mugiendo no lejos de allí llegó hasta él, acompañado por el ladrido de un perro. Si había vacas, tenía que haber vaqueros. Quizá pudiera conseguir trabajo en ese lugar, si es que le permitían explicarse… Últimamente nadie se detenía a escuchar una palabra que saliera de él. Por lo general, se limitaban a echarlo de sus tierras a punta de escopeta.

			Quizá lo mejor sería que también se marchara de ese lugar, antes de que alguien le metiera un balazo. Pero estaba tan aturdido por el calor y el cansancio, que apenas pudo razonar aquello. De haber estado más espabilado habría cambiado la ruta y se habría alejado de allí; a los granjeros no les gustaba que extraños se asomasen por sus tierras, algo que había aprendido de mala manera durante esos últimos meses, vagando por los caminos de esa tierra extranjera y desconocida.

			De pronto, escuchó un chillido por encima de su cabeza justo una fracción de segundo antes de que un inmenso búho se abalanzara por su sombrero, decorado con una cola de ardilla. Apenas tuvo tiempo de reaccionar y esquivarlo, con la mala suerte de que el movimiento le hizo perder el equilibrio, lo que acompañado por el agotamiento lo hizo caer sin remedio de su montura, y aterrizó como un saco de patatas sobre la hierba. 

			Vio la sombra de su caballo alejándose por el camino, asustado por el repentino ataque del ave. También notó los primeros rayos del alba romper en el horizonte, tiñendo el cielo de cálidos tonos violetas y anaranjados, que anunciaban la llegada del nuevo día.

			Pero a Jack nada de aquello le importó; en medio de la bruma que se apoderó de su cuerpo y de su mente, agotado al exceso, se dejó perder en la oscuridad.

			Jack despertó con el sonido de una risa. Al abrir los ojos, no supo dónde se encontraba. Yacía tirado en el suelo, a un lado del camino. Intentó moverse, pero le fue imposible, apenas conseguía mantener los ojos abiertos. Entonces la vio, una chica, la más bella que había visto en toda su vida, de resplandecientes cabellos castaños rojizos peinados en largas trenzas, que bailoteaban tras su espalda a causa del viento. 

			Era hermosa como un ángel. 

			No, tenía que ser un ángel, porque flotaba por el aire, igual que lo haría un verdadero ángel.

			−¡Más alto, Kathe! –escuchó una voz de niña gritar no lejos de allí−. ¡Aún no lo alcanzas!

			La chica ángel subió más alto y se inclinó sobre las ramas del árbol hasta conseguir sujetar una cometa que se había quedado atascada en la punta.

			−¡Bien, al fin la tienes! –gritó la voz infantil, al tiempo que aplaudía, contenta.

			−¡Voy a bajar! –anunció su ángel, y enseguida la vio flotar, con su hermoso vestido azul ondeando al viento, usando las ramas como trampolines para darse impulso hasta aterrizar limpiamente en el césped, justo a su lado.

			Fue cuando la joven se percató de su presencia. Ella abrió mucho los ojos por la sorpresa, sin alejarse de él, a pesar de que estaban justo de frente, tan cerca que Jack pudo notar lo hermosos que eran, verdes como las praderas de verano.

			−¿Quién eres tú? –le preguntó la chica, inclinándose sobre su rostro.

			Jack movió los labios, pero ninguna palabra emergió de ellos.

			−¿Puedes hablar…? –Ella se apartó un poco para poder echarle una mirada, y él pudo notar cómo su rostro mudaba de expresión, adoptando una colmada de horror y compasión.

			Y odió ver esa mirada en ella. Él ya no era un niño escuálido necesitado de la compasión de otros para sobrevivir.

			Sin embargo, allí estaba, yaciendo casi muerto en un prado perdido del mundo, con una chica voladora como compañía en sus últimos minutos.

			−¡Rahela, rápido, ve a buscar a mamá y a papá! –gritó la joven, volviéndose hacia la niña que la acompañaba y ahora corría hacia ellos, al percatarse de que algo malo sucedía−. ¡Diles que hay un chico desmayado en los jardines y que necesita ayuda!

			La niña no lo dudó, sus pequeños pies giraron en media vuelta y salió disparada hacia la casa grande, llamando a sus padres a todo pulmón.

			−No te preocupes, ahora estás a salvo. –Jack sintió la calidez de la palma de la mano de la chica en su mejilla, acariciando su rostro con una ternura que él no había recibido en años de parte de nadie.

			De alguna parte consiguió la fuerza necesaria para alzar su propia mano y acunar la de ella con la suya.

			−Gracias… −musitó como pudo, sabiendo que así sería. Ahora estaba a salvo. Ese ángel cuidaba de él.

			−¿Qué te ha pasado…? –Escuchó su voz como un susurro lejano, como si de pronto ella se estuviera alejando de él a través de un túnel que cada vez se volvía más oscuro.

			¿O es que era él quien se sumergía en la oscuridad?

			−¡Katherina! –Una voz gruesa de hombre se hizo oír a través del campo−. ¡Aquí estamos, hija! ¿Qué ha sucedido?

			−¡Papá, mamá! –la escuchó gritar con más fuerza, atravesando la distancia que los separaba−. ¡Vengan pronto! Hay un muchacho aquí y parece malherido…

			Jack no pudo continuar escuchando, la oscuridad se apoderó de él por completo, nublando todos sus sentidos y sumergiéndolo en la inconsciencia.

			Cuando Jack volvió a abrir los ojos, el sol ya se había ocultado hacía un buen tiempo. Notó que se encontraba en una cama, envuelto en sábanas limpias. Tan limpias como ahora lo estaba él, para variar.

			Una mujer de rostro sumamente bello, de delicadas facciones angulosas y cabellos muy rubios peinados en una larga trenza que caía por su hombro, yacía sentada en una silla a un lado de su cama. Con esmero, cambiaba un paño húmedo por otro que acababa de remojar en una jofaina, que estaba sobre la mesita de noche.

			−Tranquilo, no te muevas, llevas varios días dormido… −le pidió ella de forma amable, intentando calmarlo cuando Jack hizo ademán de querer levantarse.

			Pero el muchacho no hizo caso, se removió intentando escapar de las manos afables de la mujer que lo intentaban retener allí.

			−No te muevas, chico. 

			Jack escuchó esa misma voz gruesa que recordaba haber escuchado previamente en el campo, antes de caer en la inconciencia, al tiempo que un par de manazas prácticamente lo clavaban contra el colchón−. ¡Ahora, quédate quieto si no quieres que te ate a la cama! Nadie aquí va a hacerte daño, ¿has entendido?

			Jack miró con ojos desorbitados por el miedo al hombretón que había emergido de las sombras para amenazarlo, obligándolo a permanecer acostado.

			−Ya estás a salvo, no debes temer –le aseguró la mujer en tono amable, intentando infundirle confianza, al tiempo que humedecía su frente con el paño.

			−¿Cuál es tu nombre, muchacho? –lo interrogó el hombre, reacio a soltarlo.

			Jack no contestó, se sentía turbado y confundido. Le costaba recordar lo que había sucedido y cómo había terminado en esa cama, atendido por Blanca Nieves y el Lobo feroz.

			−Toma, bebe esto –le pidió la mujer, ofreciéndole un líquido extraño, que Jack rehusó tragar.

			El hombretón en seguida estuvo a su lado y lo forzó a tomarse lo que fuera esa medicina.

			Pronto el sopor aunado a su agotamiento hizo mella en él, y Jack comenzó a sumirse en un profundo sueño. Incapaz de moverse o hablar mientras esa amable mujer le limpiaba el sudor de la frente, igual que una madre haría con su hijo, se dejó llevar por la calidez del sueño, sintiendo por primera vez en mucho tiempo, que no corría peligro. 

			−¿Cómo te llamas? –escuchó que ella le preguntaba.

			Jack negó con la cabeza, intentando mantenerse despierto.

			−What is your name? −la mujer repitió la pregunta, ahora en inglés.

			−Jack –contestó el muchacho en español, con un murmullo bajo y seco−. Me llamo Jack Cosmin.

			−Bien, Jack, yo soy Jenica y él es mi marido, Eric –le dijo la mujer, y él escuchó el alivio en su voz cuando él al fin respondió−. Nosotros cuidaremos de ti, no debes temer, estás a salvo ahora.

			A Jack le costó creerlo, había vivido demasiadas cosas como para fiarse de cualquiera, pero algo había en esas personas, en el sonido de las suaves palabras de la mujer que lo cuidaba con tanto esmero a pesar de tratarse él de un extraño, que terminó por convencerse.

			Al menos, de momento.

			Volvió a dormirse y debió pasar un buen tiempo, porque cuando despertó encontró que el sol hacía rato había hecho aparición, y por la luz que entraba en la habitación, debía ser más de medio día.

			Para sorpresa de Jack, la misma mujer se hallaba a su lado, pasando un paño mojado por su frente. ¿Es que no dormía? Podía notar el agotamiento en sus ojos, de un suave tono turquesa en extremo hermoso; sin embargo, no parecía dispuesta a alejarse de su lado, a pesar del cansancio.

			−Gracias… −musitó él, y su voz le sonó muy ronca.

			−No hay de qué –contestó ella con una sonrisa amable.

			−¿Dónde estoy?

			−Estás en mi casa, en La hacienda de las dos lunas. No temas, aquí nadie va a hacerte daño –anunció ella con solemnidad−. Tu caballo también está a salvo, mi hija lo encontró vagando por los pastizales, no lejos del sitio donde te encontramos. Ahora está bien atendido y cuidado, por lo que no tienes nada de qué preocuparte.

			−¿Cuánto tiempo llevo aquí acostado?

			−Cinco días –contestó ella, continuando con su labor, cambiando el paño de su frente por otro−. El médico ha venido a verte, dijo que estabas muy deshidratado, y sin duda necesitas subir de peso, pero fuera de eso, te repondrás. Tuviste suerte de no romperte nada. –Sonrió−. Solo necesitas descanso y buena comida, y pronto podrás estar de pie otra vez.

			−Gracias, señora… −Tosió débilmente−. Se lo pagaré… todo –dijo con esfuerzo.

			−No tienes que preocuparte por eso y, por favor, no te fuerces en hablar.

			−Señora, lo haré… −musitó, tomando su mano−. Le pagaré…

			Ella acarició su rostro con la ternura de una madre.

			−Llámame Jenica –le pidió−. Y te aseguro que aquí nadie te va a cobrar nada. Ayudar a una persona en apuros es un deber fundamental de cualquier ser humano.

			Jack entornó los ojos, sorprendido por las palabras de esa mujer, tan parecidas a las de John.

			Palabras como las que no había vuelto a escuchar hacía años…

			La puerta se abrió en ese momento, y por ella entró la hermosa joven de cabellos castaños cobrizos, que reconoció enseguida.

			−El ángel… −musitó él, provocando una sonrisa en el rostro de la chica.

			Ella se adentró en la habitación llevando entre las manos una bandeja con varios frascos y una jarra de agua.

			−Ella es mi hija, Katherina –la presentó Jenica−. Fue ella quien te encontró en el campo.

			−La recuerdo –musitó Jack, sin apartar la vista de la joven.

			La chica le dedicó una amable sonrisa, al tiempo que servía un vaso con agua y se lo llevaba a los labios. 

			−Anda, bebe, esto te ayudará a sentirte mejor –le pidió Katherina, rodeándole el cuello con un brazo para ayudarlo a incorporarse y que pudiera beber el agua que le ofrecía.

			Jack obedeció sin rechistar, aunque enseguida se dio cuenta de que aquello no era agua sola, sino una especie de brebaje entre salado y dulce, que sabía a mil demonios. Pero por esa chica habría bebido sus orines si se lo hubiese pedido.

			−Muy bien, buen chico –lo felicitó la joven, ayudándolo a volver a acomodarse sobre las almohadas.

			−Iré a buscar un poco de agua limpia para la jofaina –anunció Jenica, poniéndose de pie con la palangana−. Te encargo a nuestro paciente, Kathe.

			−Sí, mamá –contestó la joven, tomando asiento a un lado de la cama del chico, para volver a repetir la maniobra de darle agua.

			Él no dejaba de mirarla, y ella no pudo evitar sentirse un tanto turbada ante el escrutinio insistente de esos intensos ojos negros.

			Sin duda, con una buena afeitada y un corte de pelo, ese chico moreno de varoniles facciones podría llegar a ser muy apuesto.

			Aunque, por supuesto, ella nunca lo admitiría.

			−Entonces, Jack… −Kathe le dedicó una sonrisa amable, al tiempo que le secaba los restos de agua de la boca−. ¿De dónde vienes?

			Los ojos de él se oscurecieron y esquivó su mirada.

			−Está bien, si no quieres decirlo, no te obligaré a hacerlo –ella le confesó−. No eres el primero que pasa por aquí, huyendo de algo, o de alguien… –La chica llevó un frasquito hacia la cama, y vertió unas gotas de su contenido en una cucharilla, que enseguida tendió hacia él−. Anda, abre la boca, Jack. Esto te ayudará a reponer las fuerzas.

			Él obedeció, aunque algo más reticente que la primera vez. Para su sorpresa, lo que fuera esa medicina sabía mucho mejor que el brebaje que ella le dio antes.

			−Papá dice que debiste huir de la Batalla de Buatachive. –Ella continuó hablando, sin importarle su constante silencio−. ¿Es de allí de donde vienes? De Sonora, ¿eres un Yaki?

			−¿Un qué…?

			−Supongo que no. –Ella se llevó un dedo a los labios, pensativa−. Aunque viéndote bien, tienes cara de extranjero… ¿Cruzaste la frontera norte?

			Él volvió a apartar la mirada y ella tomó aquella respuesta como una afirmación a su pregunta.

			−Así que eres un gringo –dijo en tono burlesco−. ¿Cómo es que hablas español?

			−Aprendí el idioma con algunos vaqueros que eran mis amigos.

			−Vaqueros, ¿eh? –Ella arqueó una ceja−. Entonces ¿eres un vaquero? Porque de ser así, podrías ayudar a papá con el ganado, él te daría trabajo, comida y un lugar donde dormir, ya no tendrías que huir. ¿De qué es de lo que huías, por cierto? ¿Alguien quería hacerte daño o te metiste en algún lío grave? –Habló tan rápido que él se sintió un poco mareado.

			−Yo no le he hecho nada a nadie –gruñó, molesto.

			−Eso está bien, porque de ser así te aseguro que mi padre lo descubriría. Él no soporta las mentiras –le aseguró, muy seria.

			Jack no contestó, y se limitó a mantener la vista fija en la pared.

			−De acuerdo, no tienes que decirme nada. –Kathe se puso de pie y tomó otro frasco de la bandeja.

			−¿Qué es eso? –le preguntó Jack cuando ella acercó otra cuchara con un contenido verdoso a su boca.

			−Medicina –contestó la joven, esperando a que él la obedeciera−. Estabas muy deshidratado cuando te encontramos, tu cuerpo ha perdido fluidos y minerales que necesitas recuperar para poder sanar.

			−¿Acaso eres enfermera? –le preguntó, tras tragarse el contenido de la cuchara.

			−No, ni de cerca. –Ella rio−. Supongo que debí decírtelo antes de que te tomaras la medicina, pero te aseguro que puedes confiar en mí. Esto te hará bien. –Señaló el frasquito.

			−¿Qué es?

			−Una mezcla de esencias herbales. Mi madre me enseñó a prepararlas, y a ella le enseñó su abuela. Son muy efectivas, a veces mucho más que la medicina tradicional. –Le dedicó una sonrisa amable, antes de dirigirse a la puerta−. Buenas noches, Jack. Descansa.

			−Kat… −La lengua se le trabó, aún estaba muy débil. Sin embargo, ella se giró, sin molestarse porque él no pronunciara de forma correcta su nombre−. Lo que dijiste acerca de tu padre… ¿Realmente podría quedarme aquí y trabajar para él?

			−Si eres una buena persona, sí, por supuesto –contestó con total seguridad.

			−¿No le debería importar más que sea un buen vaquero que una buena persona? –preguntó en tono de mofa.

			−No, buenos vaqueros hay muchos. Buenas personas, por otro lado… −Se encogió de hombros−. Papá cuida a su familia más que a nada, Jack. Preferiría llenar sus tierras con malos trabajadores que son buenas personas, que viceversa.

			−Es la primera vez que escucho algo tan descabellado. –Él rio y eso le provocó una tos seca.

			−No hables, vas a gastar tus fuerzas y ahora las necesitas para recuperarte. –Ella estaba otra vez a su lado, palmeándole la espalda.

			−Me agrada tu padre, Katherina –le aseguró, cuando pudo volver a hablar−. Soy un buen hombre, y también un buen vaquero; si él me lo permite, quiero quedarme aquí a trabajar con él. Jack la tomó de la mano, antes de que ella pudiera alejarse−. Y contigo.

			−Yo no trabajo con el ganado, tontito. –Ella rio, asumiendo que él comenzaba a delirar por la fiebre una vez más.

			−Quiero quedarme a tu lado, Katherina –insistió−. Eres un ángel, mi ángel… Y quiero estar contigo para siempre.

			Ella arqueó una ceja, mirándolo con una mezcla de compasión y sorpresa.

			−Será mejor que te recuestes, ya comienzas a desvariar. –Lo arropó con cuidado−. Descansa, Jack.

			−Tú también, Kathe… −murmuró él, perdiéndose en los sueños−. Mi hermoso ángel.

		

	
		
			 CAPÍTULO 2

			A medida que pasaban los días, Kathe veía con alivio que el muchacho desconocido iba poco a poco recobrándose de su mal estado. 

			Su madre se había esmerado en cuidar de él, y ciertamente le preocupaba que fuera a mermar su salud por atender a un extraño. A veces le enojaba que Jenica nunca parecía detenerse a pensar en cuidar de sí misma, era como una de esas santas sobre las que las monjas le habían enseñado en la escuela, que daban la vida por los demás, sin jamás pararse a velar por sí mismas. 

			Al menos su padre cuidaba de ella y la obligaba a interrumpir su trabajo cuando se excedía. Eric Altamirano era un hombre duro y muchas veces temido por las personas de los alrededores, pero cuando se trataba de su familia, en especial de su mujer, se convertía en miel pura. A excepción de cuando su adorada esposa amenazaba con caer enferma por agotamiento; entonces, sacaba el genio vivo que siempre llevaba guardado dentro, y le exigía tomar un buen descanso.

			Muchas veces, Kathe sentía que era mucho más parecida a su padre que a su madre. Compartían el mismo genio, y también la forma de pensar.

			Era por ello que su padre le confiaba las tareas que a nadie más le otorgaría, como la de relevar a su madre en la tarea de cuidar al muchacho desconocido. Un deber que Kathe cumplía no con enojo, pero sí con mucho menos encanto que su amable y caritativa madre.

			Mientras Kathe cuidaba de su paciente, bajándole la fiebre con compresas frías y administrándole los tónicos que su madre había preparado para él, pensaba en lo afortunado que ese joven había sido. Le había faltado muy poco para morir; su madre no dejaba de repetirlo, asegurando que un ángel muy grande debía acompañarlo. 

			Kathe no sabía mucho de ángeles, pero sí sabía que su madre tenía razón en cuanto a lo cerca que Jack estuvo de fallecer. La primera vez que lo había visto, después de rescatar la cometa de Rahela, se había quedado sorprendida por su cuerpo maltrecho, casi tragado por la espesura de la hierba.

			Lo primero que había asumido fue que estaba muerto, pero cuando notó que él también la estaba observando con esos grandes y brillantes ojos negros, se dio cuenta que no era así. Enseguida llamó a su madre y ella no dudó en socorrerlo. Lo cuidaron por días enteros, ayudándolo a volver de las garras de la muerte, que parecían empecinadas en llevárselo.

			Cuando despertó, no era más que un manojo de huesos y mal humor, que su madre supo manejar con esmero y cariño, hasta conseguir sacar al muchacho bueno y amable que era en realidad. 

			Después de que Kathe le contara que Jack le había dicho que era un vaquero y quería trabajar allí, su madre se había decidido a darle una oportunidad. Y aunque a su padre no le gustó en un principio la idea, nunca solía negarle ningún deseo a su mamá, por lo que terminó por aceptar tener entre sus vaqueros a ese muchacho escuálido y sin familia, que había llegado casi muerto a las puertas de su hogar.

			Ahora Jack debía recuperar sus fuerzas para conseguir ponerse de pie y que la buena noticia le fuera anunciada.

			Por suerte, Jack era un paciente sencillo: obedecía en todo lo que Kathe le pedía e intentaba no dar molestias. Prácticamente había tenido que obligarlo a permanecer en cama acostado, porque el chico no quería yacer tendido sin hacer nada cuando, según él, podía trabajar y pagar por los cuidados recibidos. Kathe tuvo que amenazarlo con llamar a su padre para que lo atara a la cama, para que él dejara de insistir y se quedara quieto al fin.

			Fuera de eso, no era un gran hablador. De hecho, eran escasas las ocasiones en que conversaba de algo, ni siquiera de su historia o de dónde había venido. Llegó después de vagar por días enteros sin rumbo, medio muerto de hambre y calor, venido de ninguna parte… O eso les había dicho.

			Era claro que debía haber venido de algún lugar, pero Jack nunca hablaba de su pasado.  

			Se limitaba a contestar con los monosílabos, “sí” o “no” a lo que ella le preguntaba, y nunca alargaba una respuesta a más de una frase. 

			Al principio, Kathe asumió que ella lo aburría, hasta que notó que él nunca dejaba de observarla. No importaba qué estuviera haciendo, lo tediosa o común que fuera la tarea, ni el tiempo que se tomara, si sencillamente estaba sirviendo un vaso con agua o estudiando uno de sus libros de hierbas curativas, él siempre estaba observándola con esos intensos ojos negros.

			En un principio no le dio importancia, pero con el tiempo, su forma de mirarla comenzó a hacerla sentir incómoda. Era como si la traspasara con los ojos hasta llegar a su alma, estudiándola en ese eterno silencio que parecía acompañarlo siempre.

			Por ello fue grande su alivio cuando llegó el día en que él al fin pudo levantarse de la cama, cerca de una semana después de su llegada.

			Su madre, mucho más afable que ella, le había dado ropas nuevas y lo había invitado a desayunar ese día con la familia. Era domingo, y era costumbre que todos se reunieran en torno a la mesa, lo que le daría la oportunidad de presentarlo ante la familia completa.

			−¿Estarás tú también, verdad? –le preguntó Jack, observándola con esos grandes ojos que nunca parecían perderla de vista.

			−Por supuesto, soy parte de la familia –contestó ella de forma un tanto brusca, apurándose para abandonar la habitación.

			−Podrías intentar ser más amable con él –la reprendió su madre, después de salir de la habitación y cerrar la puerta tras ella−. Ese chico ha sufrido mucho.

			−No es un chico, mamá, ya está bastante grandecito para que intentes protegerlo como si fuese un niño pequeño. Y te recuerdo que he cuidado de él día y noche desde que llegó, no sé cómo podría ser más amable.

			−Se ve que él te ha tomado cariño; después de todo, has sido la única persona, además de mí y de tu padre, que ha visto durante estos últimos días. Bien podrías tratar de desearle buena suerte, ser su amiga…

			−No puedo ser su amiga, mamá. Será uno de los vaqueros de papá, y sabes que él no nos permite a mis hermanas y a mí hablar con ellos. ¿O es que quieres que lo desobedezca?

			−No, hija, solo intento que seas un poco más caritativa y amable con las personas que te rodean, y que no han compartido tu misma fortuna en la vida, al contar con una familia cariñosa que te proteja o un techo sobre tu cabeza –le dijo su madre en tono de reproche, antes de alejarse por el pasillo a largas zancadas.

			Kathe suspiró y negó con la cabeza; no le gustaba enojarse con su madre, pero a veces no conseguía entender cómo podía ser hija de ella. Su madre era toda luz y bondad, y ella… No era lo contrario con exactitud, pero distaba bastante de ser esa buena persona que su madre seguro deseaba que ella fuese.

			−Deberías hacerle caso a mamá y ser más amable, Katherina. –Eduardo, su hermano mayor, se acercó a ella desde un pasillo lateral−. Eres toda una decepción para la familia.

			Kathe esbozó una sonrisa. A su hermano le gustaban las bromas pesadas, una de las cualidades que los unía pues con ninguna de sus otras tres hermanas podía llevarse de forma ruda, como con ella.

			−Sin duda debería aprender de ti, amable hermano. Por cierto, ¿has tenido noticias de aquel nuevo vaquero? Daniel, creo que se llamaba… −Entrecerró los ojos al ver que su hermano palidecía−. No lo he visto últimamente.

			−Digamos que sintió deseos de huir de forma tras despertar a media noche en el bosque, en cueros, con el culo bañado en miel… y con todo un séquito de hormigas buscando un nuevo agujero que usar como hormiguero –contestó Eduardo, esbozando una sonrisa traviesa.

			−Y te atreves a reprenderme por mi falta de amabilidad, hombre. –Kathe le dio un golpe juguetón en el brazo−. ¿Y qué te hizo ese pobre desgraciado para que lo trataras de esa forma tan vil?

			−Era un holgazán, Kathe, Tobías tenía que repetirle las órdenes de lo que debía hacer al menos cuatro veces antes de que el tipejo se dignara a mover un dedo, y siempre hacía mal su trabajo y de malos modos. Al final nos terminó hartando después de darle tantas oportunidades, y tuvimos que darle su merecido. –Sonrió, tronándose los dedos.

			−Pero si no duró ni una semana…

			−Bueno, no te lo quería contar, pero también lo atrapamos echándole ojitos a Verónica. Y sabes que eso es algo que no podemos pasar por alto. –El rostro de Eduardo se oscureció con furia, y entonces Kathe lo comprendió todo. Su hermano, al igual que su padre, era en extremo sobreprotector con sus hermanas. Y tanto Tobías como Alonso, los ahijados de sus padres que vivían en su casa desde que habían quedado huérfanos y para ella eran como otros dos hermanos mayores, compartían ese mismo sentir.

			Verónica era su hermana mayor y una de las mujeres más hermosas de la región, todos los hombres que la veían quedaban embelesados sin remedio ante ella. El pobre vaquero no tuvo oportunidad desde el primer momento en que lo atraparon viendo de lejos a Verónica. Como tampoco la tuvieron ninguno de los otros vaqueros que habían pasado por la hacienda, para marcharse tan pronto como llegaron tras cometer aquel mismo y garrafal error.

			−Como sea, no vayas a contarle nada a mamá. No me gustaría decepcionarla; por alguna razón que aún no consigo entender, ella aún cree que soy un buen tipo –le pidió Eduardo, muy preocupado. Y ella se enterneció por él. Eduardo no era hijo de sangre de su madre, sino de un matrimonio anterior de su padre. Sin embargo, Jenica lo había querido como a su propio hijo desde el primer instante, un amor que Eduardo correspondía de forma incondicional.

			−No te preocupes, demonio desalmado, no le diré nada. Sabes que nunca lo hago –le dio un golpe juguetón en el brazo.

			La puerta tras ellos se abrió en ese momento, y por ella apareció Jack, vestido y bien arreglado. Había peinado sus negros cabellos hacia atrás y se había afeitado la barba. 

			Kathe no pudo evitar sorprenderse al verlo, casi no lo había reconocido. Era más apuesto de lo que había supuesto, ahora que ya no lucía como un espantapájaros flacucho y sucio.

			Por el contrario, tenía un porte imponente, hasta gallardo. Un rostro bien formado, hermoso, sin dejar de ser varonil Era alto, tanto como su hermano, y sin duda poseía un cuerpo fuerte y atlético, que en cuanto alimentara con un poco de buena comida sería mucho más interesante.

			Estaba segura de que dentro de poco, Jack tendría una horda de jovencitas correteando tras sus huesos. Un hombre así de atractivo era raras veces pasado por alto.

			−Buenos días –saludó él, sin moverse de su lugar.

			−Buenos días, Jack –contestó Kathe, recobrándose del impacto−. Te presento a mi hermano, Eduardo. Comenzarás a trabajar con él en los campos, dentro de poco.

			Jack saludó a su hermano con un apretón de manos, que Eduardo contestó secamente.

			−Por la escalera llegarás al comedor, Jack. El desayuno estará servido dentro de nada –le informó Kathe, haciéndole una seña para indicarle el camino.

			−Gracias, señorita. –Él hizo un ademán como si fuera a tocarse el sombrero, y al recordar que no tenía, se puso muy rojo.

			Ella no le dio importancia, y esbozando una sonrisa amable, lo observó marcharse por el pasillo.

			−Pobre tipo –masculló Eduardo con enojo, cruzándose de brazos−. No durará aquí ni un día.

			−¿Y eso por qué? –preguntó Kathe−. Si aún ni siquiera ha visto a Verónica.

			Eduardo frunció el ceño, y echándole a Kathe una mirada de pocos amigos, le dijo:

			−No me vas a decir que eres tan ingenua como para no haberte dado cuenta de que en ningún momento dejó de mirarte, Katherina.

			−Sí, bueno… Eso es porque mamá dice que me ha tomado confianza, me cree su amiga o algo parecido, por haberlo encontrado y cuidado de él. –Se encogió de hombros−. No tiene importancia, te lo aseguro. Además, mamá se molestará mucho si ustedes llegan a hacerle algo. Le ha cogido mucho cariño.

			−No es un perrito perdido del que estamos hablando –le espetó Eduardo−. Ese tipo se va a ir de esta casa, Kathe. O dejo de llamarme Eduardo.

			Jack se sentía muy nervioso por lo que se avecinaba. No había podido negarse cuando la amable señora que lo había ayudado, lo invitó a compartir el desayuno de ese día con su familia, aunque presentía que sería una comida de lo más incómoda.

			Ni siquiera con John y su familia había compartido la mesa.

			En cuanto bajó la escalera, fue recibido por Jenica, quien con su habitual amabilidad y sonrisa afable lo encaminó hacia uno de los lugares dispuestos en la enorme mesa del comedor.

			−Siéntate aquí, Jack. –Le ofreció un sitio junto a su marido−. Supongo que debes tener mucha hambre, espero que te guste nuestra comida, aunque puede ser un poco diferente a la que estás acostumbrado.

			−Lo que sea estoy seguro que estará delicioso, señora Altamirano –le dijo el chico, tímidamente−. Se lo agradezco.

			−Es un muchacho muy amable, ¿no te parece, querido? –le preguntó la mujer a su marido, quien en ese momento se llevaba a los labios una taza de café muy cargado.

			Los oscuros ojos de Eric se fijaron en él y, a pesar de jamás haberse tenido por un cobarde, Jack se sintió temblar.

			−Entonces, Jack… −le espetó el hombre, limpiándose los restos del café de su abundante bigote negro−, mi esposa me ha comentado que te gustaría trabajar aquí.

			−Sí, señor. –El chico alzó la cabeza al hablarle, decidido a quedarse en ese lugar−. Soy un buen vaquero, pero puedo hacer lo que usted me pida, y cualquier otra tarea para la que me entrene. Soy honrado y trabajo muy duro. No lo decepcionaré, se lo aseguro.

			−Bien, bien, eso me agrada. –El hombre sonrió, una sonrisa apenas perceptible en aquel rudo rostro, curtido por el trabajo duro en el campo−. Siempre he sido de la idea de darle una oportunidad a quien la merece. En cuanto te encuentres mejor, podrás comenzar a trabajar a prueba para mí.

			−Ya me siento mejor, señor. Si usted quiere, puedo comenzar ahora mismo… −Jack hizo ademán de ponerse de pie, pero una manaza lo retuvo en su lugar.

			Por primera vez Eric sonrió y, para su sorpresa, esa sonrisa era dirigida para él.

			−Nada de eso, hoy vas a descansar, y en cuanto mi esposa dé su consentimiento, te nos unirás en el campo –decidió su nuevo patrón, dedicándole a su esposa una mirada colmada de amor, en la que ambos compartieron más que cualquier conversación hecha con palabras.

			−Como usted diga, señor –contestó Jack, todavía pasmado.

			Eric, el padre de Katherina, resultó ser un hombre tan razonable y humano como lo imaginó la noche anterior, cuando su hija le habló de él. Sin embargo, al ver a ese gigantesco hombre que debía de medir cerca de los dos metros, con porte de oso y esos fieros ojos negros, toda esa convicción estuvo cerca de desaparecer. 

			Ese era un hombre que podía llegar a intimidar hasta al más valiente con su sola presencia. No obstante, en cuanto estuvo al lado de su mujer, toda esa apariencia bestial desapareció, para dar pie a un hombre tierno y cariñoso que no dejaba de sonreírle a su esposa, como si ambos fuesen todavía un par de adolescentes enamorados.

			La puerta que conducía a la cocina se abrió y en ese momento salió por ella una mujer bellísima, de largo cabello castaño oscuro atado con descuido en una coleta, que enmarcaba un rostro perfecto, como los que solo había visto en las pinturas de un libro de arte que le había prestado en una ocasión John, su antiguo patrón.

			−El desayuno está servido –anunció la joven, dedicándole a Jack una sonrisa amable−. Nuestro invitado primero –dijo, ofreciéndole la bandeja con huevos revueltos para que él se sirviera.

			Jack la miró pasmado, incapaz de creerse que en realidad esa chica pudiese ser real. Nunca en su vida había visto una mujer como ella, era como si una de esas muñecas finas de porcelana que las damas ricas y elegantes guardan tras una vidriera hubiese cobrado vida.

			−Aún no los he presentado, Jack, ella es nuestra hija, Verónica. –Jenica se acercó y sirvió un poco de comida en su plato−. Anda, no seas tímido, come cuanto quieras.

			Jack tragó con fuerza, obligándose a apartar la mirada de aquella chica, que sin duda debía ser la más hermosa que había visto en toda su vida.

			En ese momento entró una niña rubia de unos seis años, que él reconoció enseguida como la pequeña que acompañaba a Kathe en el campo, el día que se encontraron. 

			−Aquí está el jugo de naranja –anunció la pequeña, llevando una pesada jarra.

			Jack se dio prisa en ponerse de pie para ayudarle a cargar con ella, ante lo cual la niña le agradeció con una amplia sonrisa.

			−Gracias, apuesto joven –le dijo la pequeña, abanicando sus grandes ojos violeta, tan parecidos a los de su madre.

			−Jack, ella es Rahela, otra de mis hijas –lo presentó Jenica, ocultando una sonrisita.

			−Creo que tendré que pulir mi escopeta –comentó Eric al aire, aunque sonreía bajo su espeso bigote.

			La puerta volvió a abrirse y esta vez apareció esa figura familiar que él ya llevaba a fuego grabada en la mente y en su corazón. Kathe, con esas trenzas color caoba, esos maravillosos ojos verdes y esa pícara sonrisa que provocaba que su nariz cubierta de pecas se arrugara, era sin duda lo más hermoso que podía existir en ese mundo.

			La belleza de la otra chica sencillamente se desvaneció ante sus ojos, para dejar la única visión de aquella otra que, sin duda, a sus ojos, con sus imperfecciones era más que perfecta para él.

			Llevaba en brazos a una niña pequeña de cabellos dorados, que no debía alcanzar ni el año de edad, y que observaba todo a su alrededor con sus grandes ojos verde oscuro.

			Y entonces Jack comprendió el motivo por el que Eric debía de mantener esa imagen osca y aterradora: para alejar a todos los impertinentes que quisieran rondar a su familia, compuesta por esas hermosas mujeres. 

			−Jack, ella es nuestra hija menor, Liana –explicó Jenica, ayudando a Kathe a acomodar a la bebé en una sillita.

			La puerta principal se abrió y por ella entraron tres hombres de aspecto un tanto salvaje, que venían riendo a carcajadas, con agua que escurría de sus cabellos mojados y de sus rostros y manos, recién lavados. Jack reconoció a Eduardo, el más alto, entre ellos. Aunque ya no sonreía más.

			−Oh, bien, al fin llegan. –Jenica se acercó a recibirlos−. Jack, estos tres chicos son Eduardo, Tobías y Alonso, nuestros hijos mayores –los presentó Jenica, pasando por alto la mirada airada que los tres le dedicaron a Jack.

			Jack saludó a los tres hombres, y ellos respondieron con murmuraciones inteligibles de “bienvenido” y “buena suerte”, aunque habría jurado que el más joven de ellos, Alonso, también dijo algo como “seguro se cae del caballo”.

			Eso puso en pique a Jack; había sido muchas cosas en su vida, pero nunca un mal jinete. Ya le probaría a esos imbéciles de lo que era capaz.

			−Es bueno verte de nuevo, Jack –saludó Eduardo con un tono mordaz que le estremeció las entrañas.

			Jack pudo apreciar lo mucho que se parecía a su padre. Los otros dos, por otro lado, tenían un aspecto menos aterrador. Ambos eran hermanos, claramente, eran altos, pero no tanto como Eric o su hijo, de cabellos castaños y ojos de un tono verdoso oscuro, que resaltaba en su tez morena. 

			Los tres compartían algo que podría llamarse odio contra él. Jack lo notó enseguida, cuando los tres tomaron asiento en los sitios justo frente a él, en la mesa, y le dedicaban a Jack idénticas miradas oscas, como si no confiaran en él. 

			En especial el que debía ser el menor de los hermanos, al que presentaron como Alonso, que parecía decirle con la mirada que al menor movimiento, saltaría sobre él y le cortaría la garganta con su cuchillo de mantequilla.

			−Eduardo, me alegra que ya conozcas a Jack, espero que lo hagas sentir bienvenido. –Jenica comenzó a hablar, rompiendo con esa tensión que era casi palpable−. Y ustedes también, chicos –se dirigió a los otros dos.

			El más grande, Tobías, que debía ser el mayor de todos, adoptó un semblante grave y contestó con solemnidad.

			−Por supuesto, madrina. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para hacerle saber al recién llegado lo que debe hacer en esta hacienda.

			Jack frunció el ceño, notando el doble sentido de aquellas palabras, que bien podrían ser muy amables, o su partida directa lejos de allí.

			−Te lo agradezco, Tobías. –Jenica sonrió y miró a Jack−. Estoy segura que pronto te harás muy amigo de los tres, Jack. Te encantará trabajar aquí.

			−Bien, ya que han terminado las presentaciones, creo que es hora de comenzar a trabajar. –Eric se puso de pie−. Gracias por el desayuno, querida. –Se inclinó a besar a su mujer en los labios.

			−Papá, aún no hemos terminado –se quejó Eduardo.

			−La próxima vez, levántense temprano si quieren comer, ¡a trabajar!

			Los tres hombres se pusieron de pie de mala gana, y también lo hizo Jack.

			−No tienes que ir hoy –escuchó que Kathe le decía−. Aún estás débil.

			−Cualquiera inventa excusas para no trabajar –masculló Alonso, pasando una mano por los cabellos de Kathe y despeinándolos−. Adiós, mocosa.

			Los ojos de Jack se entrecerraron con furia, aunque no podía decir si por lo que ese chico había dicho o por haberse atrevido a tocar a Kathe.

			−Yo no tengo ninguna excusa para trabajar, ni real ni mucho menos inventada –espetó Jack, decidido a seguirlos.

			−¿Sabes siquiera montar un caballo, chaval? –le preguntó Alonso, dedicándole una sonrisa despectiva.

			−¿Por qué? ¿Quieres que te enseñe?

			Alonso frunció el ceño.

			−Yo te voy a enseñar a meterte donde te mereces…

			−Ya basta ustedes dos, no quiero peleas en mi casa, ¿entendido? –Eric se colocó entre ambos y posando una mano en el hombro de cada uno, los llevó consigo hacia afuera−. Y para asegurarme de que ustedes son se lleven bien, hoy trabajarán juntos todo el día.

			Alonso y Jack se dedicaron miradas de mutuo odio que no podían expresar de forma abierta, prometiendo en silencio una revancha en el futuro más cercano.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Seis meses más tarde, Jack aún no conseguía hacerse de valor para hablar con Katherina. Algo que ninguno de los miembros varones de su familia parecía dispuesto a llegar a permitirle, de todos modos.

			Su patrón había sido muy claro con él respecto a una regla: «Te acercas a mis hijas y te mato».

			Jack estaba dispuesto a obedecer a todo cuanto Eric le pidiese, con excepción de esa regla. Y es que no deseaba hablar con todas ellas, solo con una, la que más esquiva le parecía, pues en cuanto la divisaba, ella se alejaba del lugar antes de darle la oportunidad de acercársele. Algo de por sí difícil de conseguir, ya que en cuanto la veía paseando muy temprano por los jardines de hierbas y plantas medicinales o por el invernadero, Tobías, quien hacía de capataz en la hacienda, lo enviaba a realizar sus labores o le encargaba algún trabajo, sin darle siquiera la oportunidad de poder saludarla de lejos.

			Y eso era cuando se portaban bien con él, lo que por lo general no ocurría más que cuando Eric o alguna de las mujeres de la familia se encontraban cerca.

			Ese trío de patanes sabía cómo convertir en un infierno la vida de alguien. Desde su llegada, habían buscado la manera de hacerle imposible la vida en los campos y hasta dentro de la casa, dificultándole cada paso que daba, desde levantarse, tomar una comida decente o ir a dormir.

			Sin embargo, Jack no se rindió en ese momento, ni en ningún otro. Si esos idiotas querían echarlo, tendrían que recurrir a medidas más duras que aquellas para conseguir amedrentarlo. Además, él siempre conseguía la forma de devolverles las bromitas con jugarretas más pesadas.

			Como la ocasión en que esos tres le robaron todas las mantas de su cama, dejándole para pasar la noche un montón de paja además de la compañía de Lady, la cerda más robusta de la porqueriza, y, por ende, la más difícil de mover fuera del cobertizo en donde dormía. 

			Si para tres individuos, y quizá con la ayuda de algún que otro peón de la hacienda, debió ser difícil subir al gigantesco animal, para él solo fue un completo martirio conseguir bajarla de vuelta a la porqueriza, sin matar a la cerda o a sí mismo, en el camino.

			Jack les pagó de vuelta la broma a la mañana siguiente, cuando los tres graciosos, al intentar calzarse las botas, las encontraron rellenas con el estiércol que la amable Lady dejó en su cama, tras su visita.

			Y ese era solo uno de los ejemplos, de los muchos que había experimentado desde el día en que llegó a la hacienda.

			No obstante la cantidad de bromas y revanchas, Jack estaba decidido a quedarse. Sabía que había cosas mucho peores en la vida que un trío de pelmazos buscando la manera de sacarlo de quicio. Aquellas eran solo jugarretas tontas de chicos, que nada tenían de importancia en comparación a lo que había vivido en el pasado…

			Por otro lado, el que no le permitieran acercarse a Katherina, tal vez fuera algo bueno. No quería poner en riesgo su trabajo, y por más atraído que se sintiera por ella, Kathe era para él algo similar al Santo Grial, un ser inalcanzable, como el ángel que él había creído que era la primera vez que la vio, además de la hija de su jefe.

			Él solo era un vaquero más de su hacienda, un extraño al que su familia había ayudado por compasión. Y aunque cada día trabajase con todas sus fuerzas de sol a sol, con el afán de demostrarle a todos ellos de lo que era capaz, y que su lugar allí se lo tenía ganado, y no solo era fruto de un favor o de piedad, no podía dejar de sentirse menos al lado de esa joven tan hermosa, que sin duda estaba por muy encima de él.

			Ese día de domingo, Jack se preparó para acudir al almuerzo campestre al que su jefe lo había invitado, como hacía cada domingo desde que había llegado; un privilegio para él, pues tenía la oportunidad de convivir con la familia y con Kathe…

			−Hola, Jack, qué alegría verte de nuevo –lo saludó ella al pasar por su lado desde la cocina hasta el comedor, cargando encima una bandeja con verduras cocidas.

			−Buenos días, Kathe… −Jack suspiró, deleitándose con su sola presencia.

			Hasta que sintió un brusco empujón que por poco no lo lanzó contra el piso.

			−Ni se te ocurra acercártele –gruñó Alonso en su oído, antes de fingir que lo ayudaba a incorporarse.

			Jack lo miró con odio y se zafó de su agarre, que comenzaba a hacerle daño en el brazo, aunque, por supuesto, no lo demostró.
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